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La Correspondencia al Admiaistrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 

Lo que hace falta. 

Han llegado á tal extremo' el 
desorden y el barullo en las Pla
zas de Toros cuando se lidian 
i-eses bravas, que ya. nadie cono
ce la razón de ejecutarse las suer
tes como el ai te, fundado en lar
ga experiencicia, aconseja y de

termina. Es un verdadero escándalo el desba
rajuste que poco á poco ha ido;introduciéndose 
en el redondel, donde cada uno hace lo que, 
quiere de propia voluntad, sin obedecer a nadie, 
ni á más ley^que á su capricho; porque ni los li
diadores saben cuáles.son sus obligaciones, ni 
ios Presidentes tampocó, ni el público se cuida 
más que de jalear y alegrarse, no comprendien
do qüe esto es ficticio y que generalmente toma 
como bueno lo que esencialmente es malo De 
ahí los recortes, las pataditas y las mohadas 
erigidas en sistema," aplaudidos hoy á rabiar y 
silbadas furiosamente al célebre Labi, y aun al 
diestro Antonio Garmona, el Gordito. : 

Ya cuando el afamado Cuchares quisO iniciar 
ese bullicio y ji>lgí5rio que desnaturalizan la l i
dia, le salió al paso, en 1845, cortándole los 
vuelos, el inteligentísimo aficionado y cumplido 
caballero D. Alejandro Latorre, diciéndole que 
todo aquello (las mónadas y chavacanerías) se
ría bueno si á tiempo se hiciera, dando á enten
der, que un recorte en momento determinado, 
debe aplaudirse-, que un coleo, para salvar á un 
picador, es digno de elogio; que un descabello, 
a un toro cási muerto, es apreciable, y que un 
galleo al de mucha vida, tiene indisputable mé
rito: pero que no pude admitirse como bueno 
ninguno de dichos medios de burlar las reses 
cuando se hallan en otras condiciones. ¿Qué di
ría mi distinguido amigo si viera lo que hoy 
estamos viendo? ¿Qué opinión formaría de los 
que ahora cosechan aplausos á cambio de apti
tudes acrobáticas? ¿Qué le ocurriría pensar de 
esos picadores que no quieren ir á la suerte, y 
cuando van salen terciados; de esos peones que 
echan capotes sin orden de nadie, deshaciendo 
el uno lo que el otro hace; de esos banderille
ros que necesitan ayudas para prender medio 
par, y de esos espadas que nunca saben man
dar y mucho menos hacerse obedecer? Segura
mente hubiera tomado el asunto más en serio 

que yo, y habría adoptado el partido de pres
cindir por completo de las capeas, para no olvi
dar la tauromaquia legitima y verdadera. 

Difícil es el remedio y obra constante del 
tiempo y de enérgica voluntad por parte de los 
jefes del ruedo que quieran cumplir coii^t-rs-de
ber es y encauzar el desbordaíniento.anárquico 
introducido en todas las Plazas del reino; pero, 
no es imposibl^^t-^áy. un primer espada que se. 
imponga á tocios, haciéndose obedecer, y hasta-
privando de trabajar á los jinetes y ptones^que 
estorban é imposibilitan la ejecución de Lis 
suertes., A ese fin necesitan tener, sobre todos, 
el ascendiente preciso para ,que le respeten, 
consiguiéndole por su inteligencia, .por su car': 
racter y por su persever meia, cualidádes que 
hoy no demuestran desgraciadamente los direc
tores de plaza, que se han priado, por decirlo;; 
así, en otra atfnosfera, viendo el mal ejemplo,-
y alguno de ellos supeditado, ó poco menos,, á 
la voluntad de . un banderillero más diestro. 
Montes fué una especialidad, como director: de 
lidia: ningún picador rehuía rnarchar al toro .y. 
colocarse donde le ordenaban, y la buena.eje
cución de ía suerte reclamaba; y ningún bá^dev 
rUlero salía con el capote á correr la fiera si ño. 
se lo mandaba el matador, y era porque sabían^ 
que, de otro modo, habríalos despedido á la.se
gunda falta de obediencia. Cuchares dejó hacer 
lo que cada; uno quiso, y lo mismo ha sucedido 
desde entonces á casi todos los que le han sé/ 
guido, excepción hecha del maestro Cayetano 
Sauz, que siempre se hizo respetar de sus com
pañeros subordinados. 

Malo, muy malo es el Reglamento que hoy 
rige en. la Plaza de Madrid; y á pesar de ello, 
si fuera observado y cumplido literalmente por 
todos los que pisan el redondel, y si los espa
das, de acuerdo con la Presidencia, se hiciesen 
respetar y supiesen lo que mandaban, podría 
la afición taurina prometerse funciones ordena
das, que pondrían de manifiesto la gran dife
rencia que hay entre las malas capeas y el ver
dadero arte de torear. 

Nunca se vería á los picadores completa
mente abandonados, cuando colocados en sus 
puestos esperan la salida del toro, sino que al 
lado del estribo izquierdo, en distancia conve
niente, habría cuando menos un capote en su 
auxilio: jamás se daría el caso de que los mo
nos sabios, á fuerza de palos y llevando al jaco 

del bocado, le acercasen á la fiera entregándole 
á la muerte, á ciencia y paciencia de un jinete, 
que se llama así porqué va montado en una 
aleluya, como podría ir en un madero: tampoco 
se formarían alrededor de tai piquero las cua
drillas completas de peones, porque nadie es
taría al lado derecho, y sólo se consentiría en 
el izquierdo al matador encargado de estar al 
quite, y á buena distancia á sus iguales, para 
acudir al peligro si le hubiere. Concluirían de 
una vez esas farsas de no poder hacer andar al 
caballo, de bajarse de el para volver a montar, 
y de buscar al toro por el camino más largo; y 
ya que no pudiera con. egu rse que picaran co
mo y donde se debe, al menos no esquivarían 
las süeir;tés, desácreditando ganaderías. 

Otro tanto puede decirsé4e. los banderille 
ros. Empezando porque no daríait un.-paso cer
ca de los toros, sin que el espada se ib'ordena-

";$ei^tpt: dicho todo. Seria consecíueiicia natural 
quer no aburrieran aV toro á capótaxos antes, y 
después de que vean los caballos, Cansándole y. 
preparándole á huir, y que á la suerte de banr" 
derillas no hubiese fuera de los tercios de la 
-Plaza más que un hombre, á espaldas de ios' 
•banderilleros, para protegerle en su fuga, ya 
.«fue ahora nadie sabe poner banderillas espe-
. raudo en todos los terrenos. 

Pues ¿y el estorbo y desbarajuste que arman 
los tales peones cuando toca el clarín á matar? 
Entonces todos, especialmente los de la cuadri 
Hade! matador, se despachan á su gusto, co
rriendo de un lado á otro y volviéndole al sitio 
de donde le quitaron, recortándole, levantán
dole la cabeza, humillándosela á capotazo seco, 
resabiándole con dejarle el percal en el testuz 
ó en el suelo, y haciendo, en fin, tantas here
jías, que, francamente, si hubiera un espada que 
se estimase en algo, despediría lejos de sí tan 
bulliciosa tropa, y tendría cuidado de advertirla 
que, para otra vez, no quería á su lado, ni aun 
para correrle el toro á donde considerase con
veniente, más que los dos hombres que desig
nase, en el caso de que él no tuviese confianza 
para irse solo á la fiera, fuese el que quisiera el 
sitio en que se hallare. 

Urge el remedio, si las corridas de toros han 
de ser lo que deben ser, y si los toros han de 
dar el juego que requiera una fiesta, en que en
tra por principal elemento la bravura de las 
reses, que indudablemente pierden á fuerza de 
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capotazos y carreras, que las dejan burladas 
antes de ver los caballos; porque el toro es más 
bravo y más voluntario, cuanto más se consien
te y más pronto encuentra objeto que ceda 
su poder. Un espada que, como director de l i 
dia, cumpla y haga cumplir á todos sus deberes 
y obligaciones, es tal vez más necesario y más 
aceptable que cuantos, siendo buenos matado
res, descuidan el cargo de jefe. Consintiendo que 
el redondel se convierta en merienda de negros, 
donde todos mandan meaos el amo. 

Cuanto más vale un capitán, mejores son los 
soldados, 

J. SÁNCHEZ DE NEÍRA. 
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NUESTRO DIBUJO 

^Entre los arraigados abusos que 
sé .toleran en la lidia de reses bra

bas, y que pueden verse media 
docena de veces por lo menos en 
cada eorri'da, porque no es mayor 
él número de reses que pisan el 
redondel, está el que exponemos 
hoy á la consideración de los afi
cionados; tanto más censurable, 
cuanto que no tiene ni la más pe-

iiueña relaeiári con ninguna de las suertes que compo
nen el espectáculo^ y.sirve en cambio casi siempre 
para eaibarazaí' 6 it i ij^fr la mejor ejecución de las 
mismas. " 

E l ¿cío está reducido á una grosera é inoportuna 
disputa acerca.de la posesión de la divisa que luce el 
toro como distintivp de la ganadería. Comprendemos 
perfectamente que en la noble emulación por el arte, 
los lidiadores tomén á empeño el rescató de la divisa, 
patentizando su habilidad en burlar al 'bicho con un 
recorte, ó de otro modo cualquiera, dignamente com
plementado al quedarse con las cintas en la mano; mas 
que esa polémica se extienda al servicio de'plazas los 
monos sabios, á ciencia y paciencia de todos, y fiada 
sólo á la fuerza bruta, noio creemos tolerable. 

Si al menos se limitasen á recogerla cuándo el cor-
núpeto la arrojase á su alcance y sin exposición algu
na, pase; pero no señor, apenas se ha desprendido de 
la piel dei animal, los tres, cuatro, cinco ó más monos. 
que se encuentran en la pniximidad del sitio en que 
cayera, se lanzan sobre rías rimas de colores como 
aves de rapiña, y pugnan por atraparlas á carreras, 
empellones ó costalada limpia La Providencia, obran1 
do corilinuamente milagros en las corridas de toros, ha 
evitado, hasta ahora, desgracias originadas por esta 
abusiva costumbr"*; pero no es posible desconocer que 
ella es peligrosa y expuesta, y que lo que no ha suce
dido en mucho tiempo, puede sobrevenir en breves 
instantes. 

¡Calcúlese si el día menos pensado, cuando los refe
ridos monos luchan á brazo partido en medio del re-
dondely el toro se revolviese y arrancase sobre aquel 
grupo obcecado ó imprudente, y saciase en él sus iras, 
dando ocasión á lamentables y sangrientas escenas, 
folo por la estúpida porfía en obtener un pintado ga
lón de valor insignificante, y ningún mérito artístico 
en la mayoría de los casos!... 

Nosotros, si ejerciéramos autoridad en el Circo, aca
baríamos pronto con ese abuso, por un procedimiento 
muy sencillo. Si como parece, el afán de los monos s a 
bios en cobrar las divisas, es para venderlas luego á los 
aficionados por una cantidad determinada, impondría
mos á cada uno de aquellos individuos que lograse 
una, saliéndose para ello de su puesto, el doble de 
multa de dicha cantidad, y es seguro que entonces no 
se aventurarían á ganar lo menos para perder lo más. 

T. 

E N Z A R A G O Z A 

He aquí un ligero extracto de las fiestas taurómacas que 
han tenido lugar, durante los pasados días, en la importan
te capital de la región aragonesa: 

Aunque satisfactoria hasta el colmo para la Beneficencia, 
por su colosal entrada, la corrida del día 4 en Zaragoza, no 
lo fué tanto para los aficionados, que esperaban mejor re
sultado de los elementos que en ellas intervinieron. 

Los toros del Duque de Veragua, parecieron á los arago
neses poco notables en relación con el precio á que viene 
haciéndoselos pagar. Con presencia y poder todos ellos, 
mostraron poca voluntad en el primer tercio y desigualda
des en los otros dos; pues mientras hubo alguno que se dejó 
manejar, otros dieron pocas facilidades p^ra la l idia. 

Lagartijo, único matador, quedó en un término medio; 
poco afortunado en los dos primeros, y bien en el tercero, 
el cansancio apuró un tanto sus facultades en el cuarto y 
quinto; demostrándose lo excesivo del trabajo para Rafael, 
que fué, sin embargo, aplaudido varias veces por sus buenos 
deseos. . 

El toro sexto fué retirado al corral, á petición del p ú b l i 
co, después de tina bronca en la que salieron contusos el Os
tión y otro banderillero. Sustituido por otro de la ganade

ría de la viuda de Gota, el referido Ostión acabó con él y 
con la corridá, ya bien entrada la noche. 

Ramón Laborda, banderillero aragonés, clavó de paisano 
dos pares al quinto, siendo muy aplaudido, y el picador 
Juan de los Gallos, ingresó en la enfermería con tina con
moción. 

Ln.lá prim era de las del Pilar, efeetuada el día 13, se j u 
garon toros de C i r r i q i u r i , hoy de Espoz y Mina. Dentro de 
los caracteres de la raza navarra, -que es sabido que no a l 
canzan las resed á ellas pertenecientes gran corpulencia-, se 
presentaroa^estas muy bien criadas y de buena lámina. 
Cuanto á las condiciones de lidia, en la suerte de varas acu
saron sangro y voluntad, pe.ro la resistencia no estuvo al n i 
vel dé los deseoSj excepción hecha del quinto, que fué el 
más bravo y duro de la corrida. Eñ los otros dos tercios, se 
hicieron algo inciertos y alguno dé cuidado. 

Espartero, el primero de los matadores contratalos, estu
vo regular en el primero con muleta y estoque, despachán
dole de dos estocadas, mejor la segunda; poco más ó menos 
igual en el tercero, aunque no hirió más que una vez al vo 
lapié, cuarteándose bastante, y muy bueno en el q-uinto, 
que mató tras una brega lucida, de un pinchazo bien seña
lado y una gran estocada. 

Su compañero Guerrita se las hubo con-tirr buey en el 
segundo, al que trasteó con inteligencia, resultando la faena 
laboriosa y de poca fortuna con el es toqué; empleó dos p i n -
chizos y una estocada contraria. En el cuarto, jugó el trapo 
con facilidad y adorno, entrando á matar con dos estocadas, 
algo delantera la primera, y tendida la segunda, y dos i n 
tentos de descabello. Y en el últ imo fué en el que estuvo 
más desgraciado, pinchando cinco veces por lo mediano. 

l^^^nfi'^/esj^ilásv^-qúinto toro, clavando Guerrita 
do3-;p'árés y medio con inúcka. al-egría, y uno y medio el Es-
paríero, ' saliendo acosa.do-en;el enterov -

EFípúblico frío, y 1.a entrada en- el tendido satisfactoria, 
pe-rO floja en las demásdocalidades. ' 

''; .fPdra; la siguiente, del día 14, estaba en turno la-gariade-
. ría de -las hijas "de García Puente y López (antes Alea&)^'-En 
ZtfíagoXá-,:coiüo aquí, la estampa del ganado nada dejó que 
desear.' El.accionado á toros grandes, los tiene en los de 
Aleas; e l qúe gusta de prolongadas cornamentas, también 
las encuentra en ésos bichos, y el que busca poder, no que
da defraudadó;. pero el que pretende hallar bravura y n o 
bleza, ese sí q.ue.no.lo.consigue en los Al«as, ; n i aquí ni en 
Zaragoza. Una gcriandrim no hace veranó,, dice el prover
bio, y nosotros'añadiinp;, reeordándolé, que un tp ro baa'fifo 
entre cinco malos,., no hace corrida; y no la hicieron éfecíi-
vamente la media docecfa.'.de. colnjenareñ.as ^ e , aparte uno 
solo, contribuyeron á afianzar la, Greeflcia;-d'8, que la citada 
vacada terminará en no lejano, plazp,^sí i3iQs y-el que pueda 
no lo remedian, por. serviijia aprejiablé piara Qi-pueyes: 
• Unicameüte en el primer--'tercio, y gracias á su .po.ler, 

cumplieron nada más. Para los dos rest mtes, f jdas las. d i f i 
cultades que pres'entarorT, fueron pocas; y ya sé comprende
rá que en estas condiciQite's^es punto menos que imposible 
hallar alicientes en este •espectáculo. 

El Espartero se deshizo del primero de dos pinchazos á 
volapié y una estoca la contraria; del tercero con un bonito 
trasteo, que precedió á media estocada, una corta y otra 
baja y delantera; y del quinto de un pinchazo en las tablas 
y u n bajonazo á paso de banderillas. 

Guerrita despachó al segundo de u n pinchazo sin soltar, 
una estocada envainada y un:-golletazo. In tentó recibir al 
cuarto, sin tener en cuenta que el ganado de Aleas no se 
presta para eso; no acudiendo el toro, y clavando una esto
cada mala. Y al úl t imo, de dos pinchazos y otra estocada 
perpendicular. 

* . . * * 
EN G JABALA JARA 

La corridá dispuesta en esta población para el viernes i b , 
perdió mucho de su aliciente al saberse que, agravada la 
herida que padece el diestro Reverte, le impedía tomar par
te en ella. En su lugar fué Pepete, y algunos de los muchos 
aficionados de Madrid que habían f jrmado el propósito de 
asistir y no se retrajeron. 

Los toros cumplieron como buenos, y la gente de filas es
tuvo aceptable, siendo el más perjudicado el picador Zafra, 
que experimentó., en una caída, una conmoción y lesiones 
en la cabeza. 

El Espartero, que empezó trabajando sus toros con gran 
acierto, sufrió u n contratiempo al matar el tercero. A l p i 
sarse la muleta, fué arrollado, alcanzándole una cornada en 
la mano derecha, á pesar de lo que hizo que se la vendaran, 
y remató al bicho de una estocada. Retirado después á la en
fermería, resul tó, según el parte facultativo, con una herida 
en la región palmar, con dislaceración, interesando los blan
dos y dejando los huesos al descubierto, que le impedirá, 
probablemente, torear más por este año. 

Pépete estuvo afortunado, y después del percance de M a 
nuel, procuró suplir su ausencia, dejando satisfecha á la 
numerosa concurrencia que presenciaba la corrida. 

Celebraremos el alivio del valiente Espartero, así como el 
del joven Reverte. 

TOROS EN MADRID 
CORRIDA EXTRAORDINARIA.—18 OCTUBRE 1891, 

O mojiganga extraordinaria con pujos dé económica, 
compuesta de toreros casi olvidados y los niños de tanda, y 
de toros de acreditadas ganaderías. . . sin nombre. 

La Empresa hizo el terrible sacrifieio de rebajar un reali-
to en cada localidad, aumentar el número de cabezas de mo

tín y de ganado, y sacar el Cristo de la. división de plaza; 
pero andiamo tan escamnti, qué n i aun así traguemos el an
zuelo. , %. - . 

Nosotros, en cumplimiento del deber, nos-trasladamos al 
silencioso templo del arte, y allá va lo que tuvimos ocasión 
de ver al verdadero é infalsificabie Erascueto, al Ecijano, al 
Bonarillo y á Pepete, y á los toros, ó ' lo que* fueran, de don 
Juan Antonio González Carrasco, ile Colmenar ( j malo!) y 
de D. Mariano Arroyo, de Venta con, de; er., por, sin, sobre 
Peña Aguilera1. 

Dos del primero é igual número dé-l segundo se lidiaron 
en plaza entera, ocupando aquéllos el primero y cuarto l u 
gar, y éstos el segundo y tercero. En igual proporción se 
combinaron para la división, saliendo uno de cada ganade
ría; los de Carrasco en la izquierda de Ti Prfesiden.-ia, y los 
de Arroyo en la derecha, y ahí tienen ustedes repartidos 
los ocho Como buenos hermanos en las faenas de la tarde. 

Las notas, tomadas al vuelo, < nos dan un resultado más 
favorable para la vacada de Peña Aguilera, puesto que, sin 
excepción, sus reses vinieron bastante bien de Carnes y po
der, siquiera la bravura no fuese cosa del otro jueves; pero 
cumplieron en varas, y se dejaron manejar para la muerte, 
haciíndose inciertas ó quedadas únicamente en el segundo 
tercio. 

En cambio los de Carrasco no tenía el diablo por do^de 
desecharlos. El primero era un choto indigno, y aunque los 
otros tres crecieron algo más, venían flacos y con los cuer
nos mal coloeados. Esto, al fiu, hubiera sido dispensable si 
no hubiesen empezado k sacar agua, barbeando las tablas é 
intentando saltar muchas veces en señal de huida, tomando 
las puyas de refilón, volviendo la cara en la suerte de ban
derillas y no pitando un momento ante el trap) rojo. Del 
primer tercio, corresponden á éstos 22 varas, por cuatro 
caídas y un caballo, y á los de Arroyo, 19 por cinco y tres. 

Es decir, que, juzgando en conjunto, los de Arroyo han 
hecho más que algunos de ganadería de más nombre, 

y en cambio los de Carrasco 
'^- han obtenido un fiasco. 

LOS MATADORES 
'•• Paco FrasGii«I-o (de corinto y oro), empezó su faena i n -
teiitando un galleo.,;.que el toro no admit ió , y que resultó 
en loj dos ó tres capotazos en extremo embarullado. Con el 
trapo y el éstoqtie, fué á porfía en el de plaza entera, á ver 
quién huía uiásyV'si él ó el bicho, enjendrando cada pase 
desde un k i lómet ro , y entrando á matar á poca menos 
distancia, Le atizó un pinchazo, volviendo toda la humani
dad, y un soberbio... inetisaca. En el que le correspon
dió en la . división, tardó buen rato en decidirse , y al fér—-
cer pase- lió, .¿y desde muy lejos, señaló un pinchazo bajo; . 
sien lo enganchado por el brazo , y teniendo que retirarse 
á la- enferme ría con un puntazo, al parecer de alguna pro— 
fuudidád. Antes se había empeñado en gal lear : también al 
cuarto, coasiguiéndolo de mala manera y á carrera ten
dí Ja.-

Eci jano |de azul y ora), fué el héroe de la tarde. Dió 
tres v e r ó n i c a s , m a y precipit do, al segundo; pero en la 
muerte del mismo estuvo bien, muy bien. Trasteó con aplo
mo y en la inisnn cabeza, y entrando á herir con mucho co
raje, clavó una estocada á un tiempo, que hizo innecesaria 
la punti l la . Eñ el de la división, fué parco con el trapo, y 
habiéndosele-cuadrado dos veces el toro, le citó en ambas á 
recibir, sin que acudiese; después, y en su vista, entró al 
volapié, no teniendo tanto acierto como antes al pinchar, 
pues le resultó la cítocda bajá por estar el toro algo adelan
tado. De todos modos, se v i ó voluntad, y fué obsequiado 
con muchos aplausos y una caja de habanos. ¡Así, mucha
cho, á,quitar mOñós sin tonterías ni pretensiones! 

B o n a r i l l o (de negro y oro), abusó como acostumbra del 
trapo en el tercero, metiéndose en el terreno del toro y 
estando expuesto á un desavío; pues quedó engluchado de 
la manga sin consecuencias. Un pinchazo en hueso cuartean
do, y una estocada delantera, compusieron su trabajo. En el 
de la división, tampoco escaseó los telonazos, y paró muy 
poca cosa, agarrando una buena estocada. En su afán de mo
verse, recortó mucho y usó con exceso del capote. 

Pepete (de café y oro), lidió al cuarto mejor ciertamen
te que lo merecía, puesdiuía de su sombra, aprovéchando 
la primera ocasión en que cuadró para entrar al volapié, de
jando una estocada un poco caída. En el" de plaza partida 
formó contraste con su compañero Bonarillo, reservándose 
con la muleta, y siendo muy buenos y concluidos I03 pocos 
telonazos que propinó al animal, y teniendo igual fortuna 
que aquél con el estoque, pues la estocada también fué de 
primera. \ 
~ La bregj dió poco de sí para qué los espadás'luciesen fue
ra de la última parte. Dé los banderilleros, pusieron buenos-
pares Mojino chico, el Conejo y el Salea-i. Megía fué hoci
cado en las tablas y lanzado al callejón, después de lo que. 
clavó dos pares en la división de la derecha, con más cora
je que arte. Y de los varilargueros, apretaron algo Telillas, 
Ríñones y el Art i l lero. 

Durante los dos primeros toros de la divis ión, el de la 
izquierda pasó á la derecha, armándose el lío consiguiente. 
Después de mucho rato, el de la derecha, se cambió á la i z 
quierda, siguiéndole el otro, hasta que por fin pudieron se
pararlos, cambiándose las cuadrillas, por quedar los bichos 
en la mitad contraria á la que habían salido. 

La Presidencia, m u y acertada; el público, aun sin ver 
cosa notable, distraído, y la tarde apacible. 

La entrada, para perder, 
y van tres... ¡cómo ha de ser! 
Y por aquellos agravios 
seguimos sin monos sabios. 

D. CÁNDIDO. 
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